
Para cuidar la celebración de la 1ª Comunión 
1. La primera comunión debería ser un momento 

especialmente importante para que muchas familias 
cristianas redescubran la fe y se encuentren con Jesús. 

2. Es un momento más de la iniciación cristiana que debe 
continuar con la catequesis hasta recibir la confirmación. No se 
trata de hacer un montaje o un espectáculo en el templo ese 
día sino que nos incorporamos a la eucaristía de la comunidad 
con algún gesto.  

3. Los padres intentad vivid estas fechas con el niño o niña hacia 
dentro, preparándoos, rezando juntos, participando con 
ellos en las eucaristía los domingos, dando gracias a Jesús, 
leyendo el evangelio. 

4. Intentad que las primeras comuniones no sean puro comercio, 
un acto social y de dispendio, sino sencillas y familiares. 

5. Evitad en lo posible los “trajes disfraz” que poco tienen 
que ver con la comunión. También los regalos, pues basta 
con un pequeño detalle. ¿Por qué no compartir algo con 
Caritas? 

6. Preparaos para acompañar a los hijos el día de la 1ª comunión 
participando con ellos también en la confesión. 

7. Procurad los familiares saber estar en la celebración: 
silencio, compostura, participando en las respuestas, 
escuchando con atención, acercándoos a comulgar si estáis 
debidamente preparados. 

8. No se trata de hacer la última comunión sino poner todos los 
medios para que sea la primera comunión. Sin 2ª y otras 
comuniones, la 1ª carece de sentido. No deberíamos hacer la 
primera comunión sin un hábito de asistencia a la 
celebración eucarística.  

9. Es de agradecer lo que están haciendo muchos catequistas 
en la Iglesia. Papás, dadles las gracias por la tarea que 
realizan. 

10. Que solo hagan las fotos los profesionales. Y pedidles que 
respeten los momentos más fundamentales de la Eucaristía, 
sobre todo la Palabra de Dios y la consagración. Lo más 
importante quedará entre vosotros y Jesús.

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 

Evangelio 
9-junio-2013 

10º-Ordinario-C 

La	vida	es	una	oportunidad,	aprovéchala.	
La	vida	es	belleza,	saboréala.	
La	vida	es	un	desafío,	afróntalo.	
La	vida	es	un	tesoro,	cuídalo.	
La	vida	es	vida,	defíéndela. 



LECTURA DEL EVANGELIO 
SEGÚN SAN LUCAS (7,11-17) 

Narrador: En aquel tiempo, iba 
Jesús camino de una ciudad 
llamada Naín, e iban con él 
sus discípulos y mucho 
gentío. 

            Cuando se acercaba a la 
entrada de la ciudad, 
resultó que sacaban a 
enterrar a un muerto, hijo 
único de su madre, que era 
viuda; y un gentío 
considerable de la ciudad la 
acompañaba. Al verla el 
Señor, le dio lástima y le 
dijo:  

Jesús: -No llores. 
Narrador: Se acercó al ataúd, lo 

tocó (los que lo llevaban se 
pararon) y dijo: 

Jesús: -¡Muchacho, a ti te lo 
digo, levántate! 

Narrador: El muerto se incorporó 
y empezó a hablar, y Jesús 
se lo entregó a su madre. 
Todos, sobrecogidos, daban 
gloria a Dios, diciendo:  

Todos: -Un gran Profeta ha 
surgido entre nosotros. 
Dios ha visitado a su 
pueblo. 

Narrador: La noticia del hecho se 
divulgó por toda la comarca 
y por Judea entera. 

Palabra del Señor 
(Narrador-Jesús-Todos). 

 

¡Jesús se hace VIDA!  
¡Acoge su VIDA y repártela! 

1. VER: ¿Cómo te va la vida? 
‐Cuando nos encontramos nos preguntamos: “¿Cómo te va la vida?”. 
                                     ¿Qué queremos decir? ¿Qué responderías tú? 
‐No  todas  las personas que conocemos están sanas, a veces  les  falta 
calidad  de  vida.  Cuánto  dolor  y muerte  hay  en  países  como  Siria, 
Libia, Malasia, Palestina, Congo…         ¿Y a tu alrededor? 

2. JUZGAR: ¡Jesús siente lástima y da VIDA! 
+En  el  evangelio  de  hoy,  Jesús  es  sensible  a  los  problemas  de  la  gente.  Se 
compadece de aquella madre viuda, vecina de Rain y resucita a su hijo que 
acababa de morir. Una mujer sin un varón del que depender era una persona 
“enterrada” en vida. A la viuda le dice: “No llores”, y al chico: ‐ “¡Muchacho, 
a ti te lo digo, levántate!”. 

¿Qué nos quiere decir?   
1. Que Jesús quiere LEVANTAR, dar VIDA a todos:  
‐Jesús  hace  lo  posible  para  que  tengan  vida  con  calidad:  sana  a  los 
enfermos,  leprosos,  sordos,  paralíticos…  Incluso  resucitó  a  algunos 
muertos y nos resucitará a nosotros. Y nos dio la vida de la gracia. 

2. Nuestra misión es LEVANTAR y dar VIDA a todos:  
‐Ser  cristiano  es  vivir  el  5º mandamiento  que  dice:  “no matarás”,  o  en 
positivo: respeta y cuida la vida. 

‐Respetar y cuidar  la vida es *cuidar  la salud propia y ajena, procurar que 
sea sana y saludable. *Es también darle calidad, vivir los valores humanos. 
*Es respetar al otro, la naturaleza, los animales. *Y también amar, respetar 
y cuidar la vida divina que hay en nosotros, la vida de la gracia (su vida, él 
es VIDA) que recibimos en el bautismo. 

¿A qué nos llama Jesús? ¿Qué podemos hacer? 
3. ACTUAR: ¡Acoge su Vida y repártela! 

‐Haced una representación de la resurrección del muchacho del evangelio. 
‐Dialogad de qué forma podéis dar vosotros vida: 
*tratando que vuestra vida sea más sana y saludable 
*consolando y acompañando. 
*ayudando a llevar las dificultades y suavizando el dolor. 
*repartiendo ternura y sanando heridas. 
*llevando un mensaje de paz, perdón, igualdad, fraternidad. 
*hacer algo por la dignidad de las personas y por los que lo pasan mal. 

‐Dejad  que  Jesús  os  cure  y  resucite  en  el  sacramento  de  la  penitencia  y 
también  de  la  eucaristía.  Valorad  mucho  la  gracia  que  Jesús  puso  en 
vosotros.                        ¿Qué gestos concretos de vida voy a dar?  

¿De qué tengo que levantarme?  
¿A quién voy a dar vida, ayudar a levantarse, resucitar? 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
                                                                        

 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 


